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D E L  DOM INGO 2 D E  AG O STO D E  i 8 i a .

D IN A M A R C A .

Altana % i de mayo.

Días pasados llegaron á Aalborg por Flastrand 
«erca de 3© marineros dinamarqueses que hacia 
quatro años estaban prisioneros en Inglaterra. Lo# 
ttas de ellos son ya viejos 6 están mui quebranta­
dos de salad. Estos infelices habian sido conduci­
dos en una fragata á Gottenburgo, donde los re­
cibió el cónsul dinamarqués, y  los envió á Flas- 
traod en un barco Sueco.
_ S. M. ha aprobada una disposición testamenta­

ba de un comerciante y  propietario llamado Mr. 
•Kofod, qne falledió poco tiempo hace, y  ha de- 
3!ado un capital de too® rixdalers, cuyos inte­
reses deberán invertirse en socorrer á los indivi­
duos necesitados de la maiina mereaute de Copea- 
^ague, de tus viudas é hijos.

A U S T R IA .

V hn a de mayo,

... Acaba de suceder un caso qne prueba la fací- 
’ *d con que algunos bribones son capaces de 

^«ar burlada la ciencia de los médicos. El barón 
▼ ed H » arrestado por un delito de gra-

3d en Gratz .fingió una enfermedad mortal, en 
rniioos que todos los facnltativos qoe le asistían 

j ’^̂ ron qoe estaba de muchísimo peligro, y  que 
j^8°r^ente no escaparla con vida de la enferme- 

. En vista de esto los qoe estaban encargados 
su custodia se descuidaron algún tacto, y  el 

fon , aprovechando esta coyuntura > se escapó, 
• o se sabe aun de su paradero.

B A V IE R A .

Ratisbona o,¡ de mayo.

de B ^°™isarios nombrados por S. M. el Reí 
ga á 1 " con toda ceremonia la entre-
*'Ruo enn '  ̂ P d e  la Toar y  Taxis del an- 

vento de S. Emerín y  sos dependencias,

el qnal ba sido cedido á este príncipe. Lo mismó 
se ba executadocon las posesiones de Worth y  de 
StaníF, que pertenecian antiguamente al obispo dé 
Ratisbona.

E( conde de GottoríF pasó por aqni hace algn- 
Bos dias; venia de Francfort, y  parece que mar­
chaba á Viena.

M unich de mayo. ^

En nuestra gazeta ministerial se ha publicado 
el siguiente decreto: '

„ N o i  Maxí.miliano Josef &c. Habiendo de­
clarado el gobierno austríaco en un edicto de 20 
de febrero del año próximo pasado moneda de 
convención los nuevos billetes de amortiiíacion , y  
mandado pagar en los referidos billetes, segup su 
valor uominal, las deudas estipuladas en especies, 
ó reducidas después según el curso del papíl; las 
muchas quejas y  reclamaciones que nos han hecho 
nuestros súbditos nos han determinado qoe en es­
ta parte se observe, conforme á lo practicado en 
otros estados, en todo nuestro reino úna recipro­
cidad exácta y  rigorosa, respecto de los súbditos 
austríacos, entre los qoales se compreh^nden igual­
mente todas las corporaciones austríacas. sean dé 
la especie y denomioacino que quieran." ( Siguen 
las disposiciones particulares. ) *

I M P E R I O  F R A N C E S .

G inebra 24 de mayó.

Las GÍencias naturales acaban de tener una gran 
pérdida con la muerte de Mr. Guillermo Antonio 
Deloe. hermano del célebre físico y  geólogo Mr. 
Delne. bien conocido entre los sabios por su obra 
de las investigaciones sobre ¡as modificaciones de 
la  atm ósfera, y  por otras varias obras y  memo­
rias sobre diferentes ramos de la física y  de mine­
ralogía.

Mr. Guillermo Antonio Delue manifestó des.- 
de su umez una afición tan decidida á la historia 
natural, que á la edad de 14 años ya habla forma- 
do n̂na pequeña colección. y  poco después en com­
pañía de su hermano visitó la cadena de los Alpes 
qoe estao iomediatos á Ginebra sii patria, y  cu
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e«YO Tíage s« eonTencl«rtB«wf»y otro w -  
eeiidad de ettodiar la naturaleza en lai grandei 
siasas, que pueden mirarse como los docomentoi 
de la historia del globo, y  de quan inútiles i  in­
fundados son la mayor parte de los sistemas que 
vatios autores han tormado en sus gabinetes, y

Sretsndido hacer pasar por exactos y  tetdaderos.
[n esta expedición científica formaron una precio­

sa colección de objetos de historia natural, la qual 
durante la tida del difunto no ha cesado de au- 
xnentarse y  mejorarse, de modo que su gabinete 
de historia natural era celebre en toda Europa , y  
visitado por todos los extrangeros que xiajaban por
Mte paif. . .

Este sabio ha publicado vanas memorias sobre 
diferentes pnotos de historia natural. Todas ellas 
cttan escritas coa elegancia y  sencillez, y  llenas 
de excelentes observaciones. Parte de ellas esta® 
impresas en el diario de f í s i c a  desde el año de 
1798 hasta el de 1804; otras eu la biblioteca ir i -  
t i n k a  desde el año de 1800 hasta el de 1809, y  
otras eo el mercurio de F ra n cia  desde 1806 hai-

Durante los años de 1756 y  1757 visitó el 
Vesubio, el Etna y  la isla de Vulcano; de cuyo 
viage traxo una porción de excelentes exemplare* 
de rocas volcánicas y  de otros objetos mui cutió­
los , con que enriqueció su gabinete.

Es de sentir que Mr. Dalue, dotado de un ta- 
lanto particular para describir y ordenar objetos 
de historia uatural, no haya publicado un catálo­
go razonado ó analítico de $u colección, lauto 
mas preciosa para la cieucia, quanto la había for­
mado con la mira de reunir todos los materiales 
que pudieseo servir para formar la historia de nues­
tros coutiueotes, sobre todo por lo que hace 4 las 
conchas fósiles, comparadas con sus análogas extl- 
tcntss en el dia.

Mr. Delue había sido desde jóveo mui aficia- 
oado á la música *, pero eu los últimos dias de sa 
vida se exáltó tanto co él esta pasión, que su hija, 
conocicudo los deseos de so padre , y  solicita po* 
llenar co un todo las obligaciones filiales, puso in­
mediato á su cama un fortepiano, donde estaba 
tocando la mayor parte del dia. La víspera del en 
que murió, viendo su hija que so padre parecía 
que quería dormirse; Continúo tocando? lelpre-

fuQtó. „ S í ,  s í , hija mia, mocho, mochísimo, 
e respondió." En efecto , »e durmió, y  se durmió 

para siempre.

« O M F Í.R A C IO K  D X  I.AS QPIN ION BS D IF B R B N T K 6 
COBRE BL HONOR X EL IN TER E S DE L A  P A T R IA .

( V ía se  la  ¿ a z e ta  d e ayer. )

Salus populiy suprema le te.

Por todas estas consideraciones es mni salnda- 
ble la idea de convocar las cortes del reino que 
ha propuesto á S. M. la villa de Madrid, como 
que ellas podrán inñuir en la necesaria tranquilidad 
pública, formando la representación de la nación 
para tratar sos mas caros intereses.

Convocadas de uu modo legal, pues que los 
pueblos podrán elegir sin violencia sus diputados, 
y  no seguu las que tumultuosa y  arrebatadamente

forjó sin carácter, títulos ni legitimidad alguna en 
un extremo de la península, y  baxo el canon de 
fuerzas «impuestas, el espirante delirio de los que 
alli se acogieron , haciendo, se arrogasen tan respe­
table nombre para alucinar á los incautos, presenta­
rán estas otras el magestuoso espectáculo de la na­
ción representada verdaderamente, y  llamada a 
decidir sobre loque nunca puede haberla interesa­
do como ea el dia, esto es, entre so existencia 
política mejorada, ó eo total disolución.

Reunidas luego baxo los auspicios del nuevo 
Monarca, será mas fácil dar á conocer á los pue­
blos, dL^ues de manifestarlos la crisis en que se 
hallai^^^el remedio que está eu su mano si le 
p re stó la  debida obediencia, los beneficios de la 
constitución, que podrán rectificarse si fuese ne­
cesario, como el que España adquiere gobernada 
por el hermano del Sob;rano mas poderoso de la 
Europa, afirmando con este víncnlo la paz y  es­
tabilidad que nos convienen, y  siendo el único 
apoyo para salvar la nación del abismo en que esta 
próxima á precipitarse.

Al favor de aquella solemne reunión, en qne el 
R ei, de acuerdo con las cortes, podrá acreditar a 
sus subditos el vivo ínteres que toma en su con­
servación y  prosperidad, será menos difícil demos­
trarles quinto importa que cese por la sumisión, 
la necesidad de tener tropas francesas en el reino, 
asi porque la existencia de estas le es tan onerosa, 
precisando al sistema de administración militar e(i 
valias provincias, para la manutención de aquellos 
cuerpos, coma por el efecto de tales citeunstan- 
cias, que impideu en ellas el uso de las providen­
cias saludables, y  el de los recursos bien aprove­
chados de su territorio.

Comparando la época de nuestros últimos Re-

Íes con la que nos promete la nueva monarquía, se 
aliarán los beneficios de las economías del vitado, 

observándose desde luego la de la dotación real 
respecto de los enormes gastos de la casa anterior; 
la de las somas qne salían para Francia por las in­
trigas del favorito, y  humillaciones de la corte pa­
sada , que ascendían á muchos millones; la de lof 
fondos que se eaviaban á Italia para dotacion^y 
otros gastos de los infantes de España qnando exis­
tían en los tronos de Parma, Nápoles y  Etruriaí 
la de los qne pasaban también Á aquejia parte po* 
las relaciones con Roma, resaltando que en toJ® 
aquel pais apenas se conocía mas moneda que 
nuestra; y  finalmente la que provendrá á la nació* 
de las varias reformas, y  sobre todo de la de 
regulare!. Habiendo adquirido las propiedades q*® 
existen de ellos, mientras que su número se ha fo- 
ducido por los que han fallecido, ó se han coloo*̂  
do y  colocan en destinos eclesiásticos de difefo*  ̂
tes modos, vendrá á ser mui corto el de los q®
hayan de percibir la pensión ofrecida, cuya ca 
no es comparable coa lo qne costaban anterio  ̂
mente estos individuos, y fl peso que causaba** 
la agricultura por sus coutinoas qüestas y

El pueblo, mas perjudicado en.tal estado 
las otras clases del reino,deberá saber que 
sado las barreras opuestas hasta aqni para ** f** ¡j,.. 
da de sus individuos en todas las carreras, y P 
cipalmente en la del honor qnal es la Sfi-
nio para las distinciones y  gracias con^o^ beu**' 
betano coadecora y  premia á los ciudvidanos

Bieni 
cia d 

£
ieado
suadi
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£1 m smo pueblo se convencerá de qne ha pe­
leado contra sus interese», quando llegue á per­
suadirse de lo que ha ganado en el nuevo orden da 
cosas» baxo muchos aspectos » según ya he mani­
festado al indicar los bienes constitucionales, sin 
que por ello deban ofenderse el clero y  la nobleza 
del estado, á quienes se mantiene en toda su fuer­
za lo esencial de sus prerrogativa».

La sanción de la deuda pública e» uno de lo» 
rasgos que han señalado la venida del nuevo So­
berano, siendo de admirar su generosidad en ha­
ber reconocido no solo los créditos de los últimos 

eyes,sino aun los del primero de la dinastía pa­
sada Felipe V , procedentes todavía de la guerra 
oe sucesión, que su heredero é hijo Fernando yr 
Do qaisô  satisfacer, y  menos los demas Reyes que 
le sucedieron. Por desgracia la contrariedad de U 
opiQioii tan decidida en los años de igóS y  i8oo 
tue causa del malogro en mocha parte de este be- 
Beficio; pues que infinitos propietarios de vales y  
ctéJitos de varias ciases, no hicieron nso'de las pro- 
porciones de ventas de bienes nacionales, en que se 
Kcibian en pago por todo so valor, inutilizando el 
precioso fruto de los reales decretos que asi lo au- 
orizaban, para haberse luego visto en la dora ne­

cesidad de deshacerse de aquellos créditos con 
grandes sacriíicios, y  dando lugar á qne se a-pro-

ec asea entre tanto de tale» veotajas ios extran- 
g r̂os. *

Felizmente podrán renovarse estas proporeio- 
« baxo la autoridad tutelar de las cortes con la 

sa existente todavía de bienes nacionales, que 
Que'* aumentará mas adelante, iofiuyendo en 

cxt'cnda progresivamente el numero de 
provecho de la agricultura, y  

C5tado°' °̂ ínteres á favor de la regeneración del

P l i a f o f e e c e  por su suelo am-
perjuicios experimen- 

comr> partido conveniente,

»«ca?ese el ^la afl • “ na paz marítima, sevetia
^^ n̂uencia de todos nuestros recursos por los bie- 
y  f  cVt T  Pi'ovendrian de la abertura de puerto» 
tnacil' a comunicaciones en nuestra feliz sl- 
“ laret^R * costas dilatadas sobre los dos grandes 
hemos demostrarla qne los daño» que
primeras” resultan de la rivalidad de las do»
''nprudend^rT*k‘** agravados con la
Pre h hrS  ̂ habernos separado de la que íiem- 

Por tíl • amiga y  aliada,
hdos la n necesario ilustrar en todos len-
P«o que pueblos, que fatigados del
^ ’ ex.cio^ pueden resistir de contribuciones 
Uio lo \  especie, deben suspirar, co-

'* Kírmino de sus «ales. No e» 
asi se Verifi el allanar los caminos de qne
Jauto ®n la tranquilidad que
bierno el kíi*  ̂ , y  aplicándose por el go-

ín " providencias qne han de
de pres'̂  ^ndas. De otro modo eiramos en el 

■ *oso de lo ** mundo el excmplo mas espan-
*al /  'T'vne á ser una nación , quando has-

tei" de lo qne la conviene. y  se
**terni¡n¡o. en su misma destrucción y

. 86f
.aquí ceso^mi amigo en sn discurso; y  D. 3t>r 

vero manifestó con su silencio toda el eíec to que 
debió causarle. A  la verdad, el empeño de sostcr 
ner opinipres contrarias á estas, es un crimen de 
lesa patria, pudiepdo reputarse como asesino de 
ella el que se obstina en propagarlas. Deseoso por 
mi parte del bien de la nación, he creído conve­
niente presentar d  paralelo de ambas opiniónef, 
por SI en el contraste que ofrecen, resulta el triun,* 
ío de la que tanto interesa á la salud del reino, y  
puede en algo contribuir á su necesaria quietud y  
prosperidad. ^

Curso completo elem ental de m atem áticas ptira^^ 
compuesto en fra n cés por M r. S . F .  Lacroíx-. 
traducido a l castellano por D . J e n e f Rebollo y  
M orales. Tomo segundo , que comprehende l(t 
á lg eb ra .Y éo á tiií en el despacho de la iroprcuta

PRIMER ARTIGOLO.

El aplauso que han merecido en casi toda ía 
Europa los elementos de matemáticas de Mr. La- 
■ croix nos dispensa de hacer aquí su elogio, y  de 
manifestar la importancia y  utilidad de su traduc­
ción, 'y  aun podremos decir de la necesidad de 
ella; pues bien sabido es que ninguno de ips ele- 
nientos publicados en nuestra lengua , ó traducido* 
a el a, llenan su objeto, uno» por demasiado,ant¡- 
guos, y  otros porque sus autores los han publica­
do con miras particniare»; pero unos y  otros est^n 
mui distantes de presentar la ciencia de que tratan 
baxo su verdadero punto de vista, ni baxo el as­
pecto y  forma que la han dado los mochos é im  ̂
portantes descubrimientos de los geómetras mo­
dernos.

Uno de los ramo» de las matemática» ma» ,de,- 
fectuoso por lo general en lo» elemento» publica­
dos era el álgebra, aquella parte de las matciná,- 
ticas , que ha sido manejada con tanto acierto por 
los geómetras del siglo pasado, y  que sirve de base 
a los tratados de las matemáticas transceodeotales. 
Ademas en este ramo es donde deben aprender los 
jóvenes á analizar la.s ideas, viendo las relaciones 
6 dependencias qne hai entre las cantidades cono­
cidas, o datos, y  las incógnitas ó descooocidas; á 
examinar sus alteraciones recíprocas; á descompo­
ner una ¡dea de sus elementos , ó en otras mas sim­
ples por medio de verdades idénticas ó eqnacioncs, 
observando al mismo tiempo la utilidad, ó mas 
bien la necesidad de signos que ¡odiquen las dife­
rentes operaciones qne se han de hacer ó se hacen 
sucesivamente para llegar al resultado final, $Ín 
cuyo auxilio la descomposición de la cuestión se­
na sumamente complicada, ó por mejor decir iia- 
posíble.
• P“f puco difícil que sea una cues­

tión, el desenvolvimiento de sus consecuencias, ó 
lo qre es Jo mismo, la expresión de las condicio- 
Dci a que debe satisfacer , es demasiado larga para 
poderla fiar á la memoria, y  demasiado prolixa 
para expresarla en el lenguage común, y  para qne 
escrita se puedan abarcar de un solo golpe todas 
sns partes. No obstante se ve al mismo tiempo, 
qne no siendo las diversa, circunstancias de ŝta 
expresión mas que operaciones, ó indicadas ó efec­
tuadas sobre números dados ó desconocidos, com-
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binadai entre sí según h  natoraleia de la caestion, 
se deben componer, y se componen en efecto, de un 
corto número de palabras repetidas vanas veces, y 
por consiguiente es fácil representarlas con signos 
abreviativos; esto es lo que precisamente se ad­
vierte en la aritm ética de D iofanes, que es el 
tratado mas antiguo de álgebra que ha llegado has­
ta nosotros. Pero como las cuestiones de que trata 
este autor sou demasiado sencillas, no se vale sino 
de algunos signos, de los quales onos expresan los 
números desconocidos, y otros indican la adición 
y  la substracción; pero en todo lo demas se vale 
del leognage de que se usa en la aritmética. Lo 
mismo se nota en todos los autores que trataron de 
álgebra , incluso Leonardo de Pisa , que enseno esta 
ciencia á la Europa en el siglo x i i i , con la dtfe- 
lencia de que no creyendo sos raciocinios y ver­
dades bien demostradas si no estaban apoyadas en 
la geometría , recargaron el álgebra con términos 
sacados de las consideraciones geométricas y  de 
las figuras de esta ciencia, cuyos términos co eJ 
dia van ya desapareciendo, y  dentro de poco des­
aparecerán enteramente. ,

 ̂ CoQociendo Victa que los raciocinios que $«- 
vían para descubtir la serie de operaciones que de­
bían ef.ctnarse sobre los datos de los problemas 
se podían hacer independientes de estos 
datSs, haciendo que no
cálculos aritméticos, extendió el uso de las letras 
á las cantidades conocidas. Esta innovación hiao 
dar un gran pato á la ciencia ; y 
duciendo U notación de los exponeotes coopletá 
los símbolos necesarios para expresar las diversas 
relaciones que las operaciones aritméticas estable­
cen entre los números, y para dar á cada uno d 
estos una especie de nombre, al qual se atribuye 
en todas las propiedades de que debe gozar según
la cuestión. . .

Asi es que luego qoe se tiene ona expresión
concisa de todas las condiciones del problema, se 
ven inmediatamente las diversas consecuencias de 
oue es capaz esta expresión, las quales no son por 
la mayor parte sino reducciones, por cayo medio 
se aeropan ó se juntan las cantidades, de modo 
que las desconocidas quedan separadas de las co­
nocidas. Pero en esta resolución algebraica de los 
problemas sucede que se repiten muí á menudo los 
mismos raciocinios para transformar las expresio­
nes en los que se observan ciertas leyes que son 
el fundamento de los métodos del cálculo. Los re­
sultados no son, como en la aritmética, números 
asignables, sino grupos de operaciones pateu 
que se efectuarán quando se .quiera hacer alguna

* *̂‘T ¡ r p a í S * T  algunos sin duda demasiado 
abstracto, sobre todo á los que no están iniciados 
en el á gebra , lo que acabamos de decir; pero es­
tos es preciso que sepan que el álgebra es una cien- 
cía mui difícil de resumir quando no se hace pal- 
cable con alguna aplicación; los que conozc?n esta 
aencia verán en lo que hemos di.ho el quadro de 
las ideas que es preciso que se formen los jovenes 
oara que con un corto número de exemplos bien 
escocidos sepan de qué sirven los cálculos que se 
hacen con las letras y  con signos , que parece no 
pueden tener ninguna relacioo directa ni indirecta

con lo» tiámeros. Por no tener presente esto los 
autores que escribieren sob;e el álgebra, á mas 
bien por la propensión que se tiene de creer fácil 
y  claro lo que s-be, sin acordarse del trab<¡« 
qoe ha costado aprenderlo, no se pararon en̂  las 
dificultades que pueden encontrar los principiin- 
tes, contentándose con exponer casi maquinalmen­
te los métodos y  operaciones del álgebra para lle­
gar quaoto antes á sos aplicaciones.

El célebre Clairot, geómetra del fígio pasadp, 
fue el primero que siguiendo un camino tiioscfico, 
aclaró los principios del á gebra. Ea su obra el 
lector toma parte, por decino asi, eo la ii.vencion 
de la ciencia; ve el objeto que se propone, y le 
sigue paso á paso hasta alcanzarle, observando por 
si mismo para qué sirven lodos estos síuiIkiIos y  
*igx>s» que parecen misteriosos á primera vista;eo 
*u obra no se presenta nunca nada que no sea ne­
cesario, y  que no esté motivado por lo que pre­
cede; en fio , todo es claridad y  sencillez. Y asi 
fue que sus elementos obtuvieron los elogios que 
merecían; pero al mismo tiempo Mr. Clairot que- 
lieindo seguir este mismo método en todas las p*f" 
tes del álgebra, cayó en el inconveniente que trae 
consigo el método de los inventores quando se 
quiere seguir demasiado a la letra , e to e s , en por 
menores demasiado minuciosos, y  eu que las re­
gias fundamentales se confunden con los exemplos» 
de suerte qoe los jóvenes encuentran dificu tao 
para hacer las operaciones por sí mismos, aun quao- 
do hiyan seguido paso á paso los exemplos del 
tor. Pero en lugar de remediar este inconveniente 
se abandonó el plan de Mr. Clairot, y  se volvio 
método antiguo, y en este punto se puede dect 
que la ciencia retrogradó. Ademas en la multitu 
de libros que se pubiiearoo después de los e emea­
tos de álgebra de Mr. Clairot, ninguno de e¡M 
expuso los muchos y  felices descubrimientos q0« 
Eulero, Waring, Lagrar.ge y otros geómetras W* 
bian hecho sobre la tcoiía de las equaciouci.

N

2i[ota. En la gazeta deí viernes 3 1 de JoUo pa* 
gina 855, co’. i . “, donde dice: „  Los generaiê
Odonell y  Roche atacaron el 21 por la m -n-u 
con i 2Í5 hombres la vanguardia del general Deln , 
y  la brigada del coronel Mesclop en Cultet 
debe decir eo Castella, <

Otra. Eo la gazeta de ayer pág. 859, col- »•' 
lín. 42, donde se dice semejante dilación está f 
U ntada t debe decir calculada. Y  et» la pág. 
col. 2.*, lín. 21 , donde dice todavía tiene relac“  ̂
uqs & c ., debe decir tienen.

T E A T R O S .
t*

En el del Príncipe, á las ocho de la 
representará por la compañía española la óper 
actos titulada la Siciliana, y un divertido «ioet*- ^  
tores en la ópera. Sras. Llcdó y Vargas. Sre  ̂
Crlstiani, Alverá. Contador , y coristas de s«

En el de la Cruz , á las seis y medra de a i  
exccutará la somedia titulada el Premio de ¿iret- 
blar; se bailará el bolero, y se dará fin con ua 
tldo sainete. do

EN L A  IM PR E N TA R E A L . cho

Ayuntamiento de Madrid




